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APATIA DEL DR. RAUL MENOCAL Y CONTRASTE 
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FALANGE ESPAÑOLA. UNA LECCION AMARGA 
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LA capital de la República ha sufrido intensamente las conse-
cuencias del ciclón. Por dondequiera que el peatón cruza, 

advierte en seguida las consecuencias del desastre. Casas de-
rruidas, árboles Sacados de cuajo. Los barrios de indigentes se-
miarrasados; los obreros, medio destruidos. N o hay una sola 
manzana en los suburbios donde el huracán no dejara una huella 
impresionante. 

Docenas de muertos, cientos de heridos, miles de afectados. 
¡Doloroso balance en el cual la angust ia pone una nota pe-

culiar! Pero, a pesar de que la conmoción ha sido tan intensa y. 
de. que la ciudadanía ha dado una hermosa lección de valor y de 
civismo, aún las autoridades municipales no han dado la menor 
señal de vida ni parecen estar preocupadas por el funesto saldo 
que nos dejó el meteoro. 

E n esta hora terrible, cuando cientos de damnif icados cla-
man por que se les dé al imentos; cuando cientos de vecinos de 
La Habana están reclamando ropas y posibilidades de recons-
truir sus v iv iendas; cuando aún en las barriadas más populosas 
110 hay luz, ni agua, ni víveres; cuando la máxima autoridad 
municipal —el Alcalde— debió sentirse más responsabilizado y 
estaba cbligado a actuar en consonancia con el cargo que desem-
peña, hemos asist ido al espectáculo inaudito de su despreocupa-
ción. Mejor dicho: de su deserción. 

Quizá a estas horas el Dr. Raúl Menocal guarda todavía el 
rencor producido por la frustración del "affaire" del Acueducto; 
quizá sean otras las causas; pero es lo cierto que en el momento 
de mayor incertidumbre, La Habana careció de una acción ejem-
plar inspirada por su alcalde. Y choca que ese propio alcalde 

que en otras ocasiones na sido tan dadivoso para entregar fon-
dos a colectas públicas —entre ellas aquellas del "Auxilio Social" 
inspiradas por "Falange Española"— aún no ha respondido al 
l lamamiento en favor de los damnificados. ' 

N o lo hemos visto recorrer los comercios buscando frazadas 
y rrpa; no ha visitado a los contribuyentes preguntándoles la 
cuantía de sus daños; no ha montado oficinas para atender de-
mandas y faci l i tar auxilios. Sordo, impasible, glacial, asiste al 
espectáculo con una indiferencia irritante. ¿Qué opinión tendrán 
Jos vecinos de las barriadas de Arroyo Apolo, Jesús del Monte, 
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Luyanó y Cerro, de la inferioridad del servicio médico que les ha 
procurado el Dr. Raúl Menocal en estos momentos dif íc i les? 

La Habana se ha sent ido sola en estos instantes. Angust io-
samente sola. Si no hubiese s ido por la actuación del Presidente 
de la República, que recorrió las calles haciendo visible una au-
toridad preocupada por la suerte de su pueblo, al dolor f ís ico de 
la tragedia seguiría el dolor moral de una decepción. E s t e aban-
dono censurable del Alcalde debe ser muy tenida en cuenta por ! 
los vecinos de la capital de la República. 

B a s t a pensar que el .Alcalde L a Habana, sólo para reco-
ger las serpentinas del paseo del Prado en épocas de Carnaval, 
cedía créditos de, cuarenta mil pesos. Sin embargo, aún está vir-
g e n la iniciativa en favor de la restauración de la ciudad. ¡Es 
que sabía que cualquier cantidad que se donara tendría que ser j 
ut i l izada íntegramente, s in f i ltraciones, sin los manejos habitua-
l e s . . . Y ante esa perspectiva, perdió el entusiasmo. Los eter-
nos profes ionales de la polít ica sólo s ienten un est ímulo grande 
cuando el porcentaje de utilidad es grande. 

D e ahí su celo porque L a Ka'oana tuviese a g u a . . . ¡Con hi-
poteca a f i rmas extranjeras! Y de ahí su indiferencia ante el 
zarpazo brutal del huracán. 

Si la Habana hubiese tenido un alcalde digno de su abnega-
da población, desde que los primeros partes metereológicos anun-
ciaron el peligro, se le hubiese v i s to en los lugares de mayor ries-
g o : en ei Calvario, donde el viento silbaba lúgubremente; en la 
hondonada de Baüsca ; en el rincón de El Moro; en las alturas j 
del Cerro. Y después hubiese estado junto a los heridos, ani- | 
mando a les propietarios de casas derrumbadas, atendiendo a i 
los indigentes desamparados. 

Pero la Habana no t iene un alcalde. 
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Decíamos en nuestro últ imo artículo que el huracón había 
puesto muchas verdades al desnudo. Entre el las hay que anotar ' 
ésta, que para nosotros no ha sido una sorpresa. Fuifnos de los 
pocos que calibramos a t iempo la madera en que está tal lado 
nuestro Alcalde. Pero nos imaginamos que para muchos de • 
nuestros convecinos, es ta inconcebible apatía del Dr. Raúl Me-
nocal debe de haber constituido una nota de decepción y de amar-
g u r a . . . ¡Porque hay que ver el entusiasmo que había en esas 
barriadas destruidas por el ciclón el día primero de junio! 

Lo reiteramos. La Habana se ha sentido<«sola, amargamente 
sola. 

Y a lo mejor, dentro de unos meses, cuando vuelva a la 
campaña electoral, nuestro perínclito alcalde se sentirá candi-
dato otra ve¿. Y entonces sí descenderá a los barrios humildes 
con los fo tógrafos , y se internará en los solares, y pondrá las 
manos cuidadas por la manicura sobre las espaldas sudorosas. 

Y sacará a relucir su manoseado lema: 
Raúl lo hará. 

¡Y buena que la ha hecho! 


